
 
 

Discurso de Jorge Andrada, presidente del Colegio de Enfermería de Madrid, en las VI 

Jornadas Deontológicas 

 

‘Vivencias y conflictos éticos de las enfermeras durante la pandemia de COVID-19’ 

 

Buenos días, gerente de Cuidados del Servicio Madrileño de Salud, Dª Lourdes Martínez; 

presidenta de la Comisión Deontológica, Dª Tayra Velasco; estimadas compañeras y estimados 

compañeros asistentes a estas Jornadas. 

Permítanme, permitirme, que mis primeras palabras en este acto inaugural sean de recuerdo 

para dos compañeros, dos grandes profesionales, que nos dejaron durante esta pandemia: 

Esteban Peñarrubia enfermero del Hospital Severo Ochoa y Sergio Martínez enfermero del 

SUMMA 112.  

Os doy la bienvenida a la Sexta edición de las Jornadas Deontológicas, que, en esta ocasión, se 

han tenido que adaptar a las circunstancias de la pandemia. Afortunadamente, la tecnología 

está de nuestro lado, así que, espero que estas jornadas representen un punto de encuentro 

donde debatir y compartir las vivencias y conflictos éticos que han vivido las enfermeras 

durante esta enorme crisis de salud pública global, que todos esperamos remita lo antes 

posible. 

Echando la vista atrás de los meses vividos y que todavía estamos viviendo, sigo manteniendo 

que la pandemia ha puesto en evidencia algunas necesidades esenciales de nuestro sistema 

sanitario, siendo una de las más importantes, cuidar al que nos cuida. Desde esta tribuna 

quiero dejar claro que este es, ha sido, y será uno de los principales objetivos del Colegio de 

Enfermería de Madrid. 

Hace unos meses, cuando comenzó la crisis, el secretario general de la Federación Internacional 

de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, decía textualmente que, “La seguridad 

del personal de salud durante esta pandemia es fundamental para que las comunidades 

puedan superar la enfermedad. Los trabajadores de la salud no solo salvan vidas en medio de 

la COVID-19, sino que también preservan la continuidad de los servicios sanitarios vitales para 

proteger a las personas de accidentes y de otras enfermedades". 

Hemos podido comprobar que sus palabras son muy certeras. Los profesionales sanitarios se 

han jugado la vida, e incluso, ha pagado con ella, para salvar la de los demás. La falta de medidas 

de seguridad que tuvieron sobre todo al comienzo de la pandemia es uno de los principales 

factores que han marcado las vivencias de nuestras compañeras y compañeros durante los 

primeros momentos. 

Manifiesto una vez más el reconocimiento de este Colegio a todos los profesionales sanitarios 

por su grandeza, su entrega y su amplitud de miras, especialmente, a nuestras enfermeras y 

enfermeros. Nadie como ellos ha estado a la altura de las circunstancias. 



 
 
Unos profesionales que estuvieron literalmente abandonados a su suerte en cuanto a 

seguridad durante los primeros momentos y que este Colegio trató de solucionar en la medida 

de sus posibilidades; a nivel administrativo, a nivel económico, a nivel jurídico y a nivel 

profesional. 

En primer lugar, quiero recordar que el CODEM se puso en contacto con el ministro de Sanidad, 

para manifestarle nuestra gran preocupación por la grave carencia de medios de protección, 

así como la falta de test de detección rápida del coronavirus para poder determinar la 

dimensión real de la infección entre los profesionales sanitarios. Tengo que decir que, a raíz de 

ese escrito, el ministro autorizó la compra directa de material por parte de instituciones y 

entidades que hasta ese momento no se podía realizar. 

También nos dirigimos en reiteradas ocasiones al gobierno de la Comunidad de Madrid, a la 

Consejería de Sanidad y a las diferentes direcciones generales competentes, para reivindicar 

todas las necesidades de personal, material y seguridad de las enfermeras y enfermeros. A 

fecha de hoy, no hemos obtenido respuesta a ninguna de nuestras peticiones.   

En cualquier caso, y ante la falta de medidas protectoras, el Colegio se puso manos a la obra. 

Abrimos una línea de gasto de medio millón de euros para adquirir material necesario que 

entregamos a todos aquellos centros que nos lo demandaban. Como ejemplo, diremos que 

entre otro material, adquirimos 100 mil mascarillas FFP2 a la que se añadió otra partida de 20 

mil donada por el Consejo General de Enfermería. En este sentido, la única ayuda especial por 

parte de la Administración fue la de la Gerente de Cuidados del SERMAS, que nos ayudó en su 

distribución, allí donde hacía falta. 

Asimismo, centralizamos la recogida de currículums de enfermeras de toda España para 

ponerlos a disposición de la Dirección General del SERMAS. Un total de 900 enfermeras vinieron 

a Madrid, y hubieran continuado, si la Comunidad les hubiera ofrecido unas condiciones de 

trabajo dignas e incentivadas. Lamentablemente, casi la mitad se marcharon al mes siguiente. 

A muchas de estas enfermeras les facilitamos la estancia abriendo una línea de ayuda para el 

alquiler de viviendas cerca de los centros de trabajo donde estaban ubicadas. Un centenar de 

compañeras y compañeros solicitaron esta ayuda. 

En este proceso y durante estos meses, detectamos casos de intrusismo de falsas enfermeras y 

enfermeros que trataron de aprovechar unas circunstancias tan graves. Fuimos implacables y 

colaboramos con las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado ante estos casos, que hemos 

puesto en manos de la Justicia. Parece mentira que en una situación semejante haya personas 

que actúen de esta forma y con tanta maldad. Por presunta falsificación de título e intrusismo 

tenemos 18 casos en los tribunales en este momento. 

Este Colegio se ha volcado con sus colegiadas y colegiados atendiendo las miles de consultas 

que nos llegaban a través de Atención al Colegiado, Secretaría y Administración. Entre marzo y 

septiembre se atendieron casi 26.000 consultas. Todo un reto. 



 
 
Y, por último, quiero subrayar de nuevo la grandeza de la profesión enfermera. Aún en medio 

de una pandemia de las dimensiones que estamos sufriendo, han conseguido encontrar un 

hueco para seguir formándose. Una de cada tres enfermeras madrileñas se encuentra en estos 

momentos cursando alguna de las opciones formativas que ofrece el Colegio. Más 15.000 

siguen formándose sin interrupción desde el comienzo de la pandemia. Otro gran reto para 

este Colegio, que ha conseguido adaptar la oferta formativa a modo on line de acuerdo con las 

circunstancias. 

En estos meses ha sido evidente el esfuerzo y dedicación de nuestra profesión, que demuestra 

cada día que es un valor fundamental en el engranaje del sistema sanitario y que es, también, 

garantía de cuidados, como no puede ser de otra forma, porque las personas a las que cuidamos 

son nuestra razón de ser. 

Por eso, quiero hacer un llamamiento, tanto a las administraciones, como a las entidades 

públicas y privadas, para que, en todo momento, nuestros profesionales se vean protegidos, 

seguros y con la dignidad que les corresponde en el ejercicio de su profesión. 

Finalizo como empecé. El Colegio de Enfermería de Madrid mantiene su compromiso con toda 

la profesión enfermera de seguir ‘cuidando al que cuida’. Esto significa que seguiremos 

trabajando sin descanso para que los profesionales tengan todos los recursos a su alcance y, 

además, el reconocimiento pleno en el ámbito profesional, laboral, retributivo y personal que 

les corresponde y se merecen. 

Deseo agradecer con todo mi aprecio la gran labor que desarrollan nuestras compañeras y 

compañeros miembros de la Comisión Deontológica. Para ellos mi reconocimiento. 

Nada más, os agradezco a todos que participéis en esta sexta edición de las Jornadas 

Deontológicas. 

En nombre propio, en el de la gerente de Cuidados del SERMAS y en el de la presidenta de la 

Comisión Deontológica, las damos por inauguradas. Estoy seguro de que sacaremos 

conclusiones y lecciones aprendidas de utilidad para todos. 

Muchas gracias.  

 

 


